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RESUMEN 

Este artíctllo muestra có1no la práctica política en 
C~olombla obedece a una continúidad de la socie­
dad tradicional premodema. La institución colomal 
de la encomienda en América, consistió en una re­
laCión de dependencia, que se inscribe en la lógica 
del clientelismo heredado de la antigüedad romana, 
y que cmno tal, pasa a la vida republicana colom­
biana: Lª ~J:adició11 política qu~ge11~ni estainstitu­
ciól1, es,,visible en los ~e~Óme~?S d~l caciqllismoy 

é,ercaiiaillismo. Se muesffa cóinó 'el clientelismo es 
· Uñáiristi.tución-poHtíca ~n Cgfomb!a que ~llélÍI'as€­
gado lá vida republicana hasta hoy. Se concluye 
mostrando CÓIUO los conceptos de clientelismo, 
caudillismo, caciquismo y gamonalismo obed_~en~ 
a una misma l()gica del ejc:;rciQiodel poder político 
]ieredada de1a sociedad tradicional. 
~---~-~-" 

PALABRAS CLAVE: caciquismo, clientelismo, 
caudillismo, gamonalismo, sociedad tradicional, en­
comienda, señorío, premoderno, protector-protegi­
do, patrón-cliente, dependiente, terrateniente, ha­
cendado, sociabilidad. 

En este ensayo se quiere mostrar cómo la· 
práctica política en Colombia obedece, desde el 
comienzo de la vida republicana, a una institu­
ción de la sociedad· tradicional indicada con el 
nombre de clientelismo. Esta práctica se ha de­
signado también con los nombres de caciquis­
mo, caudillismo y gamonalismo. La hipótesisq!:le 
se pla,ntea· consiste en afirmar que estos 110D1~ 
bres designan una única actitud política con raí­
ces en los comienzos de nuestra era. 

1 

Este fenómeno social y político que carac• 
teriza nuestra práctica política se tiende a estu­
diarlo sin tener en cuenta sus raíces históricas o 
a soslayarlas con generalidades. El recurso más 
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común es comenzar a rastrear el fenómeno a par­
tir del Frente Nacional iniciado en 1958 y estu­
diarlo a partir de la segunda mitad del siglo XX. 

Para mostrar cómo el clientelismo respon­
de a un imaginario ancestral, se puede ensayar 
una génesis de su carácter y conte~do. P()!ql;l~ 
JªJY~toria deJ(l er(l que ac1:lJalmente se vivecestá 
~ruzada por un ejerciciQ gel poder típicamente 
~1i~ntelar, y cuando se habla de la era que actual­
mente se vive se quiere dar a entender el tiempo 
posromano o lo que otros llaman "después de 
Cristo". 

Efectivamente, el clienteli~!!lJLPll.~c:l~ J~P:­
~?11Íf,ar~~ ~nt()daª las sociedades, po_rque en to­
:·go~slos ·tienipos los. hQrnbre_s han-bu~c-~ªgu1ipro~ 
·tector y han buscado a quien. proteger.' --P-ero 
cuando esta práctica social se hace en una situa­
cio1i sociopolítíca donde los demás referentes 
(fa ley o el Estado) se han diluido, es lugar para 
que esta costúmbre se convierta en 1nstitución. 

Esta es la génesis que establec~arc Bl;Jl:) 
para las(relaciones de dependencia lil_t:itievaTes 
entendidas también como versión medieval del 
clientelismo. Génesis que se ubica en el marco 
de la disolución del Imperio Romano, donde la 
q~ráctica romana~·','patrón-clie!lt~~~_s-~_fi!_IJc.!ió .. con 
la tradición indígena gala éprQte~tor-J?r?te$id~5, 
para producir la institución deias-deperidencias 
personales seguidamente desarrollada por los 
francos. 

Esta génesis puede ubicarse en el periodo 
meroVlngio (siglos VJ:vn ·ae nuestra era T La ins­
f.itiici6ri-ya madura se encuentra en el periodo 
carOlingio (siglo X de nuestra era). Así se edifi-
co"'un vasto 'sistema de relaciones personales, 
cuyos hilos entrecruzados corrían de un piso a 
otro del edificio social"2

. Este sistema caracte­
riza la sociedad feudal, la cual designamos hoy 
con el nombre genérico de sociedad tradicional. 

l. Bloch, Marc (1958). La Sociedad Feudal: La Formación 
de los Vínculos de Dependencia. Méjico. Unión Tipográfica Edito­
rial Hispanoamericana. 

2. Ídem., p. 170. 
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Esta sociedad tradicional anuda dependencias 
personales entre los poderosos y termina esta­
bleciendo~una red generalizada de sometimiento 
desde los más bajos estratos sociales. 

La práctica romana "patrón-cliente" al fun-. 
dirse con la práctica indígena gala "protector­
protegido", produce la red de dependencias fran­
cas, la cual adopta como nombre servitium "ser­
vicio" y que hoy genéricamente se nombra como 
servidumbre. 

La institución medieval de la servidumbre se 
incluyeen 'éfd.erechü"consuetudinarioy t1e~e 
como regla 'el rito del homenaje, por el cual, 
qtüen busca la protección, junta las manos frente 
al pecho y se hinca arite su futuro protector. Esta 
-acc1on desencadena una serie de derechos y de­
beres consuetudinarios por ambas partes. El ho­
menaje avasalla tanto a quien lo celebra como a 
su descendencia, convirtiéndose así en heredita­
rio. El protegido recibió también el nombre de 
encoiiieridado' (o dado en protección), lo que{ 
muestra cómo en el origen de esta institución 
está el consentimiento como caracteristica; pero 
ello evolucionó hacia la imposición despllés del 
siglo xr~-en momentos donde !aguerra produjo 
vencidos, los cuales fueron incorporados a la 
sociedad comq ~!~i:Yiª) 

El vasallaje (ho~eJJ:::üe encomienda) tiene 
su raíz.eiieraonumo de la tierra como botín de 
guerra y como productora 4e riqueza, que necesi­
tamanQdeoJ>rªpara su labor. El superior entra a· 
ser el Señor, quien con sus vasallos constituye el 
señorío, entendido como "una colectividad de 
dependientes, sucesivamente protegidos, manda­
dos y explotados por su jefe, al que muchos esta­
ban unidos por una vocación hereditaria, sin nin­
gunarelación con la posesión del suelo. Cuando 
las verdaderas relaciones características del feu­
dalismo perdieron vigor, el señorío subsistió"3

. 

~)--~~~!i-~9 ~~l!!q!lle~c;tj_~ cgmo encomi~l!Q~, 
coll1o_imposición al vencido, lo encontramos en 

3. Ídem., p. 323. 
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la institución de la encomiendaen ~lpr:oceso de 
oo10mzaci6ti ªe Ani~ric(l. 

~ Se entiende, pues, que la institución de la 
servidumbre se inscribe en la misma lógica del 
clientelismo, palabra que recupera la moderni­
dad para nombrar lapersiªt-~ncia de las depen-

1 dencias personales, aun después deJas revolu­
ciones burguesas. 

En síntesis, el ~je~cicio del pod~renlaso­
ciedialrarucional está basado en la (dependencia 
personal ,de un poderoso, en el cual se enajena la 

;)voluntad y la líheriad, y dond~ el poderoso se 
concibe como padre proveedor de seguridad eco­
nómica y social. Se configura así un patemalisll1o 
fundamental y una·ecorioillia moral4~--donde el 
padre debe responder por la provisión de los bie­
nes necesarios para la vida, incluyendo el bien 
de la seguridad. 

n 

España conquista y coloniza a Am~rica e' 
impone una cültl1ra ~asada en los criterios de una 
-sociedad tradicional. Su tradición medieval la 
revi.erte~n la institución-deTa encomienda., por 
la cual se d~ü1 (].1 colonizador de un grupo impQr­
t~te~de-dependientes para sus necesidades eco­
nómicas y condicionado a cristianizar sus indí­
genas vasallos. La encomienda es un típico 
sefiorío medieval5

' dirigido por un padre que ejer­
ce un dominio fisico y espiritual. Allí se dan re­
laciones de dependencia que anudan las tradicio­
nes indígenas de "protección-protegido", la 
tradición española "señor-vasallo" y la ancestral 
"patrón cliente", como legado de la sociedad 
occidental. 

4. El concepto de Economía Moral es tomado de: Thompson, 
Edward P. (i984). "Tradición Revuelta y Conciencia de Clase. Es­
tudios Sobre la Crisis de la Sociedad Preindustrial. Barcelona. Cri­
tica, p. 66. 

5. Colmenares, Getmán. (1989). "La Economía y la Socie­
dad Coloniales 1550-1800". En: Nueva Historia de Colombia. Bo­
gotá. Editmial Planeta, p. 147. 

A este establecimiento español en América 
se adiciona la esclavitud, a partir del siglo XVI 
para las Antillas y principios del siglo XVII para 
el continente. Este ingrediente matiza la colonia 
americana como una sociedad tradicional que 
reinventa la esclavitud, pero que no desvirtúa el 
patemalismo porque el esclavo entra a ser un 
dependiente cobijado por el vasallaje. 

Esta situación cambiapara el siglo XVIII, 90n 
lª~_JJolifi~a_s -borbónicas hacüilas -cofoi}Ja~~ill!le­
ricanas de España. Las llamadas reformas_Q~2_r­
bÓmcas obligadas por el déficit fiscal de!(} wo­
narquía, incluyeron la abolición de la enco!llienda 
yelremate de las tierras realengas, proce~opor 
ef-cual se configuró la hacienda.6 como unidad 
económico-social. 

La tierra se concentró en manos de una elite 
criolla, configurando al hacendado terrateniente 
y comerciante, señor, patrón, don, centro de un 
poder sobre los dependientes de su estancia y 
extensivo local y regionalmente. El hacendado' 
dominaba la mano de obra disponible como es­
clavos, peones, agregados, terrazgueros e in dí­
genas concertados. 

Estaelite cfiol!a ~l1S,~Ó, i~pulsadapor la ló­
giciCielaacumufáción--de riqueza, la PI~~-"-E.ro­
piedadeconómica7; pero se enco!ltrab~ e11 ~1 ca­
mino del logro de este objetivo el obstác~IQ~i;Jel 
dominio español que le impedía explotar htJ:ie­
rra, el libre comercio y el ejercicio políti~~; Sin 
embargo por las mismas condiciones del régi­
men absolutista español, la elite criolla tuvo ac­
ceso a una revolución cultural a partir de 1760; 
revolución que le permitió entrar en contacto con 
el pensamiento moderno ilustrado y sus impli­
caciones políticas y económicas. 

La ilustración en Colombia dotó a la .e.hte 
criolla de un fundamento del poder, distinto al 

6. Guillén Martínez, Fernando (1979). El Poder Político en 
Colombia. Bogotá, Punta de Lanza. 

7. Este concepto es tomado de Úribe, Maria Teresa y Álva­
rez, JesúsMalia (1987).PoderesyRegiones: Problemas en la Cons­
titución de la Nación Colombiana. 1810-1850. Medellin. Universi­
dad de Antioquia. 

teoc!á~co medi~vaL_Aparece el pu~1Jlo comq 
aádor de soberanía,y sll.jeto.de ilustración y_e4ti;:. 
C~fjQn. La idea de progreso económico y social 
es incorporada al imaginario, junto con un amor 
telúrico ala patria. Pero estas adquisiciones con­
seguidas en la práctica de una sociabilidad mo­
derna (en tertulias, logias, sociedades), sólo es­
tán en las cabezas de la elite criolla, el resto de 
la vida sigue inmersa en lo que se ha llamado so­
ciedad tradicional. 

_bª declaratoria de independencia e11.1~.1 O fue 
ocasión para que la elite criolla desplegara su 
ífustraCi.oii y su pensamiento moderno en un gru­
po de córistih.iciones provinciales y comenzase 
ahablaidelpueblo libre y autodeterminét4o, pero 
esta retórica muestra que ese pueblo a que se 
refiere es la misma elite, es ella misma, porque 
los demás habitantes del país continúan viviendo 
en la sociedad tradicional. 

Esta primera expresión de vida independien­
te visible en la producción de diversas constitu­
ciones y no en una sola, es muestra de la i:J?-~~s­
tencia de un proyecto ~ficado de la elite-·cnolla 
y.-iniiestra a su vez un imaginario político atado a 
la fragmentación del poder propio de las socie­
dades tradicionales, donde los hacendados viven 
un arraigo local regional. 

La profusión de constituciones de la "patria 
boba" (1810-1816), son la expresión de la hete­
rogeneidad económica y de la fragmentación 
política8

, producción social propia del régimen 
colonial en América. Heterogeneidad y fragmen­
tación, características también de la sociedad tra­
dicional, donde el poder se lo disputan señores 
hacendados, que movilizan sus dependientes para 
la guerra o para el sufragio. 

8. Conceptos tomados de Utibe, Ma1ía Teresa. Op. cit. 
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Ese ejercicio del poder tradicional se va a 
expresar, con toda su gravedad, contra la propuesta 
bolivariana de construir un gran Estado Nación 
(la Gran Colombia), para oponerlo a los desig­
nios norteamericanos que amenazaban con do­
minar a toda América. 

Bolívar organiza el ejército libertador a par­
tir de 1817, bajo la consigna de crear una fuerza 
capaz de soñar con y realizar una nación que pu­
siese fin a las desigualdades raciales entre ne­
gros, indios, blancos y mestizos. Una nación que 
hiciese posible, en esta parte de América, el rei­
no de la libertad, la igualdad y la fraternidad. 

Pero, BoJiygr_~~~~I!~Q!ltrÓ con la pti~.era 
e)Cp~epublicana, del.clientelismo deJa 
-so-ciedad tradicional, ahora transmutado en el 
fenómeno deF7caudilllsmo]. ·Efectivamente, el 
mayor obstáculo queeiicoÍitró Bolívar contra su 
proyecto Gran Colombiano, fue .el poder regio­
nal de los hacendados, quienes movifizarori~Slis 

·~~deperiilienfes (peones, esclavosy Clgregados) 
·como ejército, irremediablemente_ anclado en una 
ménfaliaaa regionalistaque les ímpedía comba­

·-¡¡¡:. en O!J"(lS regiones y comprender el proyecto 
universalista del Libertador. 

El caudillistaEjército Libertador, logra exor­
cizar el peligro exterior, al vencer la reconquista 
española, pero inmediatamente vuelve a su re­
gión. Esta insubordinación, Bolívar trató de 
enfre~tarra-cónl~justis!~ militar, pero ante la 
magnitúd~del problema decidió aprovechar el 
dominio regi.onaldé los hacendados caudillos y 
nombrarlos gobernadores o jefes provinciales de . . 
sus propias regtones. 

El caudillismo hace fracasar el sueño boli­
variano y diluyó la Gran Colombia, dejando en 
su lugar, países menores donde los caudillos alia­
dos con los notables de la región, organizaron 
estados como los de Venezuela, Ecuador y Nue-

9. Lynch, John (1987). Hispanoamérica 1750-1850. Ensa-
. yos sobre la Sociedad y el Estado. Bogotá. Univeisidad Nacional. 

Este texto trae un aparte titulado "Los caudillos de la Independen­
cia. Enemigos Agentes del Estado nación", donde se tipifica este 
fenómeno. 
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va Granada. Estos estados son organizados con 
la medida de los intereses de los hacendados 
caudillistas, que dispuestos en red, llevan a la 
presidencia de la república a uno de ellos o lu­
chan entre sí para llegar a ella. 

IV 

Consumada la disolución de la Gran Colom­
~ia:secrea laRepublica~de fa Nueva Granada en 
f832, espacio social, político y geggnífü~o don­
dé el clientelismo caudillista de la sociedad tra­
dicio!ial~c-oilliell~a ª

7
ªparecer bajo una nueva 

modalidad:(~ caciqui~~ 
El caciquismo se define como una práctica 

política adoptada por el occidente moderno:_ El 
ténni11:o, es acuñado por los conquistadores es--­
pañol es para nombrar el ejercicio del poder ob­
servado en losindígenas americanos10.-

Es el caciquismo una relación de poder que 
se inscnlreeñ1a l()g¡cadel"protector-protegido~', 
~fa~~ ente asimilable al cli_entelismo de la so-: ·. 
ciedad tradicional y que permite comprender el 
ejercicio político de la elite criolla que funda la 
república, visible a partir de la utilización sistemá­
tica del sufragio universal masculino desde 1832. 

Es pos~ble comprender el poder político en 
la época posbolivariana, como una ~imbiosis del 
clientelismo, ·el caudillismo y el caciquismo y 
geriencamente se puede concebir, como una per­
sistencia de la sociedad tradicio11al, a pesar deJa 
imaginación política moderna de estamisma~lite 
criolla. En efecto, la república se orga,ni~a for­
malmentedesde-Ün-ideano-moderno. Se adopta 
. UJ!_(;l coñstífucióñ políti~(;l donde se proclama la 
soberariía del~ueblo, la divisióJ1 de poderes, la 
eXIstencia de-individuos ciudadanos sujetos de 
·aerecli() con participación política, materializa­
({a-·en d sufragio universal de los varones. 

10. Guerra, Francois Xavier (1999). "Los Orígenes Socio­
culturales del Caciquismo". En: Boletín del a Academia N aciana! de 
la Historia. No. 327. Caracas Venezuela, p. 249. 

Per? lo que se obsel\fa, es la.orga,~zación 
de Unarepúo11caformalrllente moderna' sobre una 
sociedad de tipo tradicional, donde el ejercicio 
del poder es clientelista con sus estilos caudillista 
~Eaciquista. 

Los dos partidos tradicionales que aparecen 
ya1naduros en 1848 y 1849, por acción inevita­
ble de la~ esfrúcturas sociales tradicionales, 'pra~,. 
ªcan una adscripción política basada en la 's~b) 

.. 9rdinación y obligando a sus dependient~§.~i 
asumir fanáticamente el culto a las ideas liber~j 
les o conseryadoras. Así se pJoduce el sectál}Sr­
mo. político11 que ha caracterizado la histdria 
política de Colombia durante todo el siglo XIX 
y parte del siglo XX. 

La elite criolla en su cometido de lQgiªf la 
pleii::i'propie~adecohómíca, disolvió todo)g_gue 
-se-oporiíá-ai proceso d~ acumulación deijq~~za 
ycapifal y acondicionó la sociedad al desarrollo 
de sus necesidades; adoptó el libre cambio. des­
ae-rssJ: abolio láesclavitud en 1851, Clisolvió 
lo_s,resguardqs, desamortizóla tierra, se repartió 
Tatíerra baldía y convirtió los dependient~s_en 
ter¡-azgueros, aparceros y trabajadores con~~rta­
dos, garantizando de esta manera la perman~i¿~a 
de unas relaciones tradicionales deproducción, 
apropiadas para la continuidad del clientel'lsmo 
p9lítico y ~u consecuente sectarismo. 

Ante esta formalidad política moderna (la 
república democrática) y la persistencia de la 
sociedad tradicional, el Estado Nación, fue débil 
y ruinoso, porque estuvo a merced de uno u otro 
partido que lo tomaba, por medios electorales o 
por la fuerza de las armas, para satisfacer su clien­
tela regional y local. 

La heterogeneidad socioeconómica y la 
fragmentación política, entran a legalizarse y 
profundizarse a partir de la constitución de 1863, 
que organiza los Estados Unidos de Colombia y 
adopta un régimen federal, donde los poderes 

11. Leal Buitrago, Francisco y Dávila L. Andrés (1990). 
Clientelismo. El Sistema Político y su Expresión Regional. Bogotá. 
Tercer Mundo Editores, p. 49. 

(regionales reciben plena autonomía) con posibi­
'1lidades de impugnar cualquier decisión del go­
'biemo central. El mantenimiento de los poderes 
regionales se hace con base en el caciquismo 
clientelista reproducido sectariamente. 

V 

A finales del siglo XIX, se presentó una 
reacción conservadora aupada por el clero y un 
sector liberal llamado liberalismo independien­
te, contra la supuesta anarquía del régimen fede­
ral. Esta reacción llamadalRegeneración:\corona 
sus intenciones con la Constitución de 1886, la 
cual organiza un régimen centralista autoritario. 
Este régimen reemplaza al clientelismo de }os 
com~ciantes hacendados del "Olímpo Radical", 
pÜr=ec~lí~nteiismo de los liberales mdependien­
~éS{también hacendados ~omeiciantes) y el del 
~f~ro_gu~pQr suc~ácter religioso es doblemente 
-~~ectivo. {¡ 1 . re,7;:~ 

V 

La iglesia y los conservadores fanáticos, or-
ganizan el Partido Católico a partir de 1877, ins­
pirados en los cánones del concilio Vaticano I, 
por el cual se prohíbe ser liberal, bajo pena de 
excomunión: El Partido Católico impulsa una 
sociabilidad basada en grupos de oración e insti­
tuciones educativas, para su utilización política, 
convirtiéndose esta práctica en un clientelism<t> 
más efectivo que el tradicional, pues la amenaza 
del castigo eterno ata al elector a la voluntad del 
clérigo. 

Muchos autores han querido ver en la Rege­
nera~ión, el arribo de Colombia a la modernidad 
política, por lá pro-clamación del Estad() Nacio­
nal en la caJia constituciona}; pero los cimientos 
de la sociedad tradicional continúan intactos, los 
electores se moVilizaron dentro de la lógica ''pro­
tector:protegid()" y el fraude electoral se hizo 
más expedito-pues ahora el grupo poderoso go­
bernante contaba con unas fuerzas militares de­
liberantes centralizadas y una policía nacional a 
discreción. 
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VI 

La hac!~g~a ~~fe!~!~(~~~g ~gadelan.:te )y la 
guerra civil de loª_Mi1Piéls(l8.99-:1202) permi-

-tiero11 una evolución del clientelismo. I;:sto§ cios 
acontecimientos posibilitaron lª_tr(:l.tlsformación 
-de aparcerosy terrazgueros en asalariadoª que 
~e asentaron ~n- centr9s urb(lnos y qriginaron el 
proletariado colom~i(lll(),. 

Surgió así una mano de obra asalariada radi­
cada en poblados y sujeta a desplazamientos 
itinerantes dependiendo de los periodos de co­
secha. Otros asalariados encontraron enganche 
laboral en la naciente industria o en las obras 
públicas; pero este asalariado no puede compren­
derse como un ciudadano moderno autónomo y 
responsable políticamente. El clientelismo como 
práctica política tradicional se adaptó a las con­
diciones de las ciudades en ascenso y permitió 
que los caciques locales, garantizaran un con ti­
nuismo en el ejercicio del poder. 

Los caciques l!r.bª-!!Q~.entrill'o_n en_simbiosis 
con el clieirtéT1smo de los hacendados comer­
cr~t~~i2·~~-ahqra convertidos en indl1§1i1aies y 
·g;iiráiitizaron la peínlánencia de los m.étodostra­
dícionales del ejercicio político y consecuente­
mente la vida de la sociedad tradicional. 

La sociedad conservatizada creada por la 
Regeneración, tuvo como base el individuo cris­
tiano, virtuoso, completamente sujeto a la auto­
ridad del padre de familia, del sacerdote y del 
"" ................... ~ Esta sujeci<?n ~~ .. hi~o por medig __ g~Jlna 

tque~C'oin6inab~1o mÓdernQ ylo, tra­
C:"'-:1!~~~~1~~~~ stécristiano virtuoso fue bien recibi-
do jJor la' industria que necesitó de una mano de 
obra dócil y sometida a la disciplina de la pro­
ducción maquinística. Cristiano virtuoso apro­
piado para el caciquismo.uroáño-~cc-~· ~c-~C ·-~·--

Para la ~cada de 1930-1940, se desató la 
mano de obra del campo (terrazgueros y aparee-

12. Deas, Malcolm (1993). "Algunas notas sobre la Histmia 
del Caciquismo en Colombia". En: Del Poder y la Gramática. Bogo­
tá. Tercer M1mdo Editores, p. 215. 
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ros) por medio de la ley de tierras de Alfonso �-:-�;� atrón-cliente ancestral, que caracteri-
López Pumarejo . Se le sacó del clientelismo del za lª80Ciedad tragi�iQil y que podemos entrar 
hacendado y se le tiró al caciquismo urbano, donde a llamarlaj;}re��d§'°i) 
continuó_ �iendo un d�I?en�e�te político, con_�:/·::�) �QUª nue �d? la J�Qút,licai so­concepc10n de la política típicamente sectaria. / Jf.l brepone una estructura Juridica moderna a una 

El cacistuismo urbano acompañó la transfor�-/ soc1edad tradicional. En los casi <losc�os 
macio

n 
deTcaudillismo-deCíinonómco·,�en.:im·���u- de vid

a
iepuDlICana, esta elite ha cambiado todo 

�dilnsm6Trr15aiio� visible en la conversió11 d_ejef es lo que se ha opuesto a su cometido de lograr la 
políticos·-sm ascendencia capitalista e11_grM4es plena propiedad económica; pero ha dejado in-
orrufores que profundizaron el sectarismo y le die- cólume el ejercicio político del poder. Ha con-
ron al ejeréicio político un aspecto fanático. servado un sujeto siervo en términos políticos, 

Por medio del caciquismo, el clientelismo 
y el caudillismo de nuevo tipo, agenciadores del 
sectarismo político , se manejó el electorado co­
lombiano durante la primera mitad del siglo XX, 
y se le lanzó a una guerra de exterminio no de­
clarada entre los partidos. 

VII 

Existe literatura donde se expone el clien­
telismo como un fenómeno del· siglo XX y es- ' 
pecialmente de la segunda mitad. Se fecha su apa­
rición a partir del Frente Nacional (1958), y se

caracteriza la práctica política antes de este acon­
tecimiento como caciquismo o caudillismo, co­
rrespondientes, o más acordes con una práctica 
premoderna14

. Rero)� comprensión 9u�-�qyi se

ha ens�:y�42.��tabl�ce:'iiiia1ilia::dón..entre�cli en­
tellsmo,. caciq1.:1iS11!<?) .. ��Y�!!i.�f!J-9.YJaJJ.1bién lo 
que Malcom Deas, llama gamonalism9�_Pª1'.ª§e­
"rüiiaruñe-eiéicio-a:ér . ódér remoderno cen---- ...... = J _,,. . . ..".Q .......... -e-,ll�,..- .. � •·• ·••-····�-�--""·-··�---·-
trado en person�§ .m1�.g�9id-�t1.pQrlos . .elftGtQrn§, 
allll' Ué estoslom1 ... •. . 

. 
uso del sufr . o.. ��-9.

--

----�-s•••·--·•-···�-�e,hag,u;i_, __ , ... ,c •• •"·· ---, ....... .1!-& 

� Mientras en Colombia no aparezca el ciuda­
dano autónomo, educado, culto políticamente, 
conocedor del devenir histórico-político; la prác­

. tica política seguirá estando mediada por el ca-
cique local, regional y nacional, heredero de esa 

13. Leal Buitrago. Op. cit., p. 53.

14. Esta es la caracterización que hace Francisco Leal Buitrago
en el texto citado. 

que ya no obedece a un señor medieval o enco­
mendero, pero sí a un señor clientelista, cacique

político, caudillo diestro, profesional en el ma­
nejo mediático o demagogo avisado. 
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